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5.4. Preguntas para 
el acompañamiento 
vocacional
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Dimensión Humana

• ¿Cómo te ves a ti mismo?
• Enumera algunas de las cualidades que tienes
• ¿Te has planteado alguna vez el sentido de tu vida? 

¿Cómo lo formularias?

Dimensión Espiritual

• ¿Cómo definirías tu relación con Dios?
• Haz una lista de momentos en los que hayas reco-

nocido a Dios en tu vida.
• ¿Qué papel juega la oración y los sacramentos en 

tu vida diaria?
• ¿Te has planteado alguna vez que Dios te llama a 

algo específico?

Dimensión familiar

• ¿Cómo de importante es tu familia para ti?
• ¿Qué papel juega tu familia en tu toma de decisio-

nes?
• ¿Tu familia te acompaña en tu camino de fe?

Dimensión eclesial

• ¿Qué significa para ti formar parte de la Iglesia?
• ¿Has tenido alguna experiencia de voluntariado?
• ¿Descubres que hay un lugar para ti dentro de la 

Iglesia?

5.4. PREGUNTAS PARA EL    
ACOMPAÑAMIENTO VOCACIONAL
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Dimensión social

• ¿Qué realidades sociales te interpelan o te cuestio-
nan?

• ¿Cómo puedes comprometerte más en el mundo?
• ¿Qué importancia tiene la fe en tus estudios, rela-

ciones sociales, amigos…?
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5.5. Guía de 
acompañamiento 
familiar
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5.5. GUÍA DE ACOMPAÑAMIENTO   
FAMILIAR

MODELO DE PLAN DE VIDA FAMILIAR

1. DIMENSIÓN ESPIRITUAL
El objetivo es ayudar a los matrimonios a redescubrir 
y profundizar su identidad como familias cristianas, 
una identidad única y sagrada que se fundamenta en 
el conocimiento, el amor y la búsqueda constante de 
Dios. La familia cristiana no es solo una unidad social 
o afectiva, sino una verdadera iglesia doméstica, lla-
mada a vivir su fe de manera encarnada y coherente 
en la vida cotidiana. Dar tiempo a Dios en familia es 
construir sobre roca (cf. Mt 7,24). Y así la familia se 
fortalece desde dentro y se convierte en testimonio 
vivo para el mundo.

Preguntas para la reflexión y evaluación

a) Identidad y prioridades
• ¿Conocemos cuál es nuestra vocación como matri-

monio cristiano?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Tenemos un proyecto de vida familiar?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿ Es nuestra relación con Dios una prioridad en 

nuestra vida familiar? 
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:

b) Sobre la oración y sacramentos
• ¿Tenemos momentos diarios de oración juntos?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
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• ¿Participamos regularmente de la Eucaristía 
dominical en familia? 

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Estamos celebrando el domingo como un día 

dedicado a Dios y a la familia? 
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Acudimos con frecuencia al sacramento de la re-

conciliación? ¿Nos animamos a hacerlo?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Vivimos los tiempos litúrgicos? 
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿La Palabra de Dios tiene un lugar relevante en 

nuestro hogar?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:

c) Crecimiento espiritual
• ¿Utilizamos recursos espirituales para fortalecer 

nuestra fe (formación, Biblia, libros, retiros, grupos 
de matrimonios)?

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Cuidamos lo que vemos, leemos y escuchamos 

como familia desde un criterio cristiano?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Ofrecemos criterios sólidos para discernir entre el 

bien y el mal, o caemos en relativismos?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Promovemos las virtudes cristianas consciente-

mente en casa?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Nos ayudamos a descubrir a Dios en la vida coti-

diana?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Nuestro ejemplo es coherente con la fe que pro-

fesamos?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
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• ¿Estamos ayudando a nuestros hijos a descubrir su 
vocación como misión?

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:

2. DIMENSIÓN ECLESIAL 
La familia cristiana tiene una dimensión profundamen-
te eclesial como iglesia doméstica, pero también está 
llamada a formar parte activa y vital de la comunidad 
eclesial. Por el bautismo, cada uno de nosotros es-
tamos incorporados al Cuerpo de Cristo, y por tanto 
llamados a vivir en comunión con la Iglesia universal, 
diocesana y parroquial. Así, la familia no camina sola 
en la fe, sino que forma parte de un Pueblo, está unida 
a una comunidad más amplia, y tiene una misión evan-
gelizadora dentro del mundo y de la propia Iglesia.

Preguntas para la reflexión y evaluación

a) Comunión eclesial
• ¿Pertenecemos a alguna parroquia?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Nos sentimos en comunión con nuestro párroco y 

miembros de la comunidad parroquial?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Tenemos relación con otras familias cristianas de 

nuestra comunidad parroquial?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Formamos parte de algún grupo de matrimonios 

parroquial, diocesano o de algún movimiento?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Animamos a nuestros hijos a participar en grupos 

parroquiales (monaguillos, infancia misionera, jóve-
nes...)?

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Nos sentimos parte de una Iglesia que va más allá 
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de nuestra parroquia, es decir, de la diócesis? ¿Es-
cuchamos y seguimos las orientaciones de nuestro 
obispo como pastor de la diócesis?

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Conocemos y participamos en los encuentros, jor-

nadas (familias, jóvenes, catequistas, etc.) peregri-
naciones o vigilias organizadas por la Diócesis?

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Nos abrimos al diálogo y al discernimiento con la 

Iglesia en los momentos difíciles o de dudas?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:

b) Compromiso y corresponsabilidad eclesial
• ¿Colaboramos activamente en alguna pastoral o 

servicio dentro de la parroquia (liturgia, catequesis, 
Cáritas, grupos de oración, etc.)?

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Aportamos recursos al sostenimiento y crecimien-

to de la comunidad eclesial?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Apoyamos las iniciativas diocesanas de caridad, 

formación o evangelización?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Respondemos ante las necesidades concretas de 

nuestra parroquia o Diócesis?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Rezamos por nuestra parroquia, por el obispo, por 

las vocaciones, por la misión de la Iglesia?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:

3. DIMENSIÓN HUMANA
En la búsqueda del bien integral de la persona y su 
configuración con Cristo, hemos de desarrollar la di-
mensión humana, corporal y afectiva. Esta dimensión 
forma parte esencial de la persona y, por tanto, tam-
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bién del desarrollo integral de la vida familiar. El cuer-
po no es un simple instrumento, sino un don de Dios, 
expresión visible de nuestra identidad y medio para 
amar, servir y comunicarnos con los demás. Como de-
cía Santa Teresa de Jesús: «Cristo no tiene cuerpo sino 
el tuyo, ni manos, ni pies en la tierra, sino los tuyos.» 
En el contexto familiar, esta dimensión implica el cui-
dado de la salud, la gestión emocional, el descanso, 
la alimentación y la comunicación, pero también de la 
afectividad y la educación afectivo-sexual desde una 
visión cristiana.

Preguntas para la reflexión y evaluación

a) Autoconocimiento y crecimiento personal
• ¿Soy consciente de mis fortalezas como esposo/

esposa, padre/madre? Enuméralas.
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Soy consciente de mis áreas de mejora como 

esposo/esposa, padre/madre en este momento vi-
tal? Indica cuáles.

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Conozco bien las fortalezas de mi cónyuge? ¿Veo 

en ellas una ayuda?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Conozco sus áreas de mejora para el crecimiento 

de nuestro matrimonio y nuestra familia?¿Cómo 
puedo ayudarle? 

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Tomamos decisiones basadas en principios sóli-

dos y no solo en emociones del momento? 
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Trabajamos en nuestra relación como una priori-

dad? 
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
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b) Sexualidad y afectividad
• ¿Cómo vivimos la sexualidad en el matrimonio? ¿Es 

expresión de amor, respeto y comunión, o se ha 
vuelto rutinaria o desconectada? 

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Cómo acompañamos a nuestros hijos en el 

descubrimiento de su corporeidad y en la vivencia 
del pudor, el respeto y la afectividad? ¿Educamos 
con naturalidad y verdad? 

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:

c) Comunicación y gestión emocional 
• ¿Manejamos el estrés y las emociones cuando 

enfrentamos desafíos en la vida conyugal y en la 
crianza? 

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Nos esforzamos por escuchar y comprender antes 

de juzgar las acciones de los otros? 
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Sentimos que podemos contar el uno con el otro 

en momentos difíciles?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Hay miedos que nos frenan o nos bloquean? ¿Cuá-

les son? 
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:

d) Educación y desarrollo de los hijos 
• ¿Cómo miramos a nuestros hijos, vemos sus necesi-

dades? ¿Les guiamos para desarrollar su identidad 
y confianza en sí mismos?

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Pueden nuestros hijos identificar sus fortalezas y 

áreas de mejora?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Expresan sus emociones de manera saludable y 
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saben manejarlas adecuadamente?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Ayudamos a nuestros hijos a descubrir su voca-

ción para responder a la llamada de Dios?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Les motivamos a desarrollar hábitos de estudio 

responsables y organizados?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:

e) Organización del tiempo, cultura y tecnología
• ¿Respetamos los horarios comunes en casa (comi-

das, oración, descanso, ocio)?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Estamos dando prioridad al tiempo en familia so-

bre otras ocupaciones?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Establecemos límites saludables para que la tec-

nología no invada nuestra vida familiar?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Fomentamos la lectura en nuestro hogar?¿Qué 

tipo de libros leemos? 
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Qué tipo de películas, series o música consumi-

mos? ¿Nos edifica o nos dispersa?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:

f) Estilo de vida 
• ¿Fomentamos en casa hábitos de alimentación sa-

ludable, equilibrada, evitando excesos, desperdicio 
o consumismo? ¿Damos ejemplo?

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Fomentamos una vestimenta que sea expresión 

de dignidad, respeto y sencillez?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
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• ¿Promovemos el descanso, el deporte y el cuidado 
del cuerpo como expresión del respeto por el don 
de la vida?

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Mantenemos un equilibrio adecuado entre nues-

tras responsabilidades y el descanso necesario?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Las actividades recreativas que realizamos refle-

jan nuestros valores y principios cristianos?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Nos aseguramos de que cada miembro de la fa-

milia tenga espacio para relajarse y disfrutar de sus 
aficiones?

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:

g) Administración y economía Familiar
• ¿Educamos a nuestra familia sobre el valor del di-

nero y la importancia de una administración res-
ponsable?

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Somos generosos con los demás, apoyando a 

quienes lo necesitan y a la Iglesia con recursos ma-
teriales o tiempo? 

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Nos aseguramos de que nuestras inversiones o 

compras respeten principios éticos y no fomenten 
la explotación o el consumismo excesivo?

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:

4. DIMENSIÓN RELACIONAL FAMILIAR
La dimensión relacional de la familia es el corazón de 
su vocación y misión. Como nos recordaba el papa 
Francisco en Amoris Laetitia, «la familia es el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia, a per-
donarse y a apoyarse mutuamente» (AL 53). En ella 
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se cultivan los lazos de amor, respeto y comunión que 
permiten a cada uno crecer como persona. La vida en 
común no es simplemente «vivir bajo el mismo techo», 
sino compartir el día a día en un espíritu de comunión, 
servicio y amor.

Preguntas para la reflexión y evaluación

a) Relación dentro de la familia: Comunicación y res-
ponsabilidades
• ¿Cultivamos nuestra comunicación diaria? ¿Hay 

espacio real para la escucha, el diálogo y el 
compartir desde el corazón? 

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Somos conscientes de la importancia de expre-

sar nuestro amor, gratitud y afecto en lo cotidiano? 
¿Cómo lo expresamos? 

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Sabemos perdonarnos con prontitud, reconocien-

do nuestras faltas y superando el orgullo o la indi-
ferencia?

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Podemos compartir con libertad nuestras emo-

ciones, sueños y preocupaciones sin miedo a ser 
juzgados?

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Cuidamos las palabras y el tono para no herir, in-

cluso cuando estamos en desacuerdo?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Hay equilibrio en la distribución de las tareas del 

hogar?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Se valoran y reconocen los esfuerzos y logros de 

cada miembro?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
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b) Relación con otros familiares
• ¿Qué lugar ocupan nuestros padres, suegros, her-

manos y otros familiares en nuestra vida familiar 
y matrimonial?¿Fomentamos el contacto recono-
ciendo su valor?

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Cómo reaccionamos ante tensiones, críticas o in-

terferencias de familiares? ¿Actuamos con caridad, 
claridad y prudencia?

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:

5. DIMENSIÓN RELACIONAL SOCIAL
La dimensión relacional de la familia no se limita ex-
clusivamente al ámbito doméstico. La familia, como 
pequeña iglesia doméstica y célula vital de la socie-
dad, está llamada a abrirse a los demás, promoviendo 
la solidaridad, la justicia y el compromiso con el bien 
común. San Juan Pablo II en Familiaris Consortio se-
ñala que «la familia tiene la misión de convertirse en 
signo de unidad para el mundo y en testigo del amor 
salvífico de Cristo» (FC 48). Así, cada familia cristia-
na, desde su realidad concreta, puede ser fermento 
en medio del mundo, tendiendo puentes, acogiendo 
al necesitado, educando en valores y contribuyendo 
activamente a la construcción de una sociedad más 
humana y fraterna.

Preguntas para la reflexión y evaluación

a) Compromiso social y servicio
• ¿Hablamos en familia sobre temas como justicia so-

cial, ecología, pobreza o derechos fundamentales?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Realizamos gestos concretos de solidaridad, hos-

pitalidad o compromiso social?¿Cuáles?
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 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿ Colaboramos de manera activa para promover el 

bien común y la justicia en el trabajo, en el estudio, 
en asociaciones de vecinos, en el consejo escolar…? 

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿ Reconocemos el valor único de cada persona, sin 

importar su condición o creencias? ¿Lo enseñamos 
a nuestros hijos?

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:

b) Amistades, relaciones y vida social
• ¿Cultivamos las amistades y las relaciones sociales 

en nuestra familia? ¿Somos abiertos y practicamos 
la hospitalidad?

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Mantenemos relaciones sanas y constructivas con 

otras familias, vecinos y amigos que sean referen-
tes para nosotros y nuestros hijos?

 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Nuestra familia es testimonio de esperanza, uni-

dad y alegría cristiana en nuestro entorno?
 Autoevaluación (1-5): qqqq Comentarios:
• ¿Acogemos a quienes piensan distinto o viven si-

tuaciones difíciles?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
• ¿Rezamos como familia por la paz, la justicia y por 

quienes sufren?
 Autoevaluación (1-5): qqqqq Comentarios:
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5.6. Propuesta SEMA
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5.6. PROPUESTA SEMA

Dimensión espiritual

La «dimensión espiritual» es fundamental en esta 
etapa, ya que ofrece consuelo, propósito y una pro-
funda conexión con Dios. Para las personas mayores, 
cultivar esta dimensión puede ser una fuente de paz, 
esperanza y alegría. Aquí presento algunas preguntas 
clave para fortalecer la espiritualidad cristiana en esta 
etapa de la vida:

1. ¿Sientes que tu vida sigue teniendo valor y digni-
dad, aunque hayan cambiado tus fuerzas?

2. ¿Cómo experimentas el amor de Dios en esta etapa 
de tu vida?

3. ¿Te sientes escuchado y valorado por quienes te 
rodean?

4. ¿Qué sentido le das hoy a tu vida? ¿Qué te sostiene 
en los momentos difíciles?

5. ¿Has podido compartir tu fe con las generaciones 
más jóvenes de tu familia?

6. ¿Te sientes llamado a seguir sirviendo a los demás 
desde tu experiencia y tu fe?

7. ¿Has encontrado maneras de ser apoyo o consuelo 
para otros mayores o jóvenes?

8. ¿Sientes que formas parte activa de la comunidad 
cristiana?

9. ¿Te sientes acompañado pastoralmente por tu pa-
rroquia o comunidad?

10. ¿Tienes espacios para compartir tus vivencias, pre-
ocupaciones y esperanzas?
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11. ¿Has recibido los sacramentos (como la Unción) en 
momentos de fragilidad?

12. ¿Cómo vives el sufrimiento o la enfermedad desde 
tu fe?

13. ¿Has podido dar un sentido espiritual a tus dolores 
o limitaciones?

14. ¿Vives esta etapa como preparación para el en-
cuentro con Dios?

15. ¿Cómo te sientes acompañado por tu familia y tu 
comunidad en este camino?

16. ¿Qué importancia tiene para ti tu rol como padre, 
madre, abuelo o abuela?

17. ¿Te sientes respetado y cuidado por tus seres que-
ridos?

18. ¿Has podido reconciliarte con alguien en tu entor-
no familiar?

 
Dimensión Humana

La «dimensión humana» para las personas mayores se 
fundamenta en una visión integral que valora su digni-
dad, su espiritualidad y su misión en esta etapa de la 
vida. A continuación, se presentan algunas preguntas 
clave desde una perspectiva cristiana:

1. ¿Tienes momentos de oración durante el día? 
¿Cómo es tu diálogo con Dios?

2. ¿Qué oraciones o devociones te ayudan a sentirte 
más cerca del Señor?

3. ¿Lees la Palabra de Dios? ¿Qué pasajes te ofrecen 
consuelo o esperanza?

4. ¿Te ayuda rezar el Rosario u otras oraciones maria-
nas en esta etapa?

5. ¿Puedes asistir a la Eucaristía o participar espiri-
tualmente desde casa?
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6. ¿Formas parte de algún grupo de oración o comu-
nidad cristiana?

7. ¿Has recibido recientemente la Unción de los En-
fermos? ¿Qué ha significado para ti?

8. ¿Cómo vives el dolor físico o emocional? ¿Lo unes 
a la Cruz de Cristo?

9. ¿Qué cosas estás aprendiendo a soltar o a dejar en 
manos de Dios?

10. ¿Sientes que tu sufrimiento puede tener un sentido 
espiritual o redentor?

11. ¿Has compartido con otros cómo Dios te ha acom-
pañado en tu vida?

12. ¿Has pensado en dejar un testimonio de tu fe para 
tus seres queridos?

13. ¿Qué legado espiritual te gustaría transmitir a tus 
hijos o nietos?

14. ¿Vives esta etapa con la mirada puesta en la vida 
eterna?

15. ¿Te preparas para el encuentro con Cristo con paz 
y esperanza?

16. ¿Confías en la misericordia de Dios y te acercas a 
los sacramentos con frecuencia?

17. ¿Agradeces a Dios cada día por lo vivido y lo que 
aún puedes vivir?

18. ¿Encuentras alegría en lo sencillo, en la oración si-
lenciosa, en la naturaleza?

Dimensión familiar

La «dimensión familiar» es clave para las personas 
mayores, ya que la familia suele ser su entorno más 
cercano de afecto, pertenencia y transmisión de va-
lores. Desde la fe cristiana, la familia es el espacio na-
tural donde se vive el amor, se custodia la memoria y 
se aprende a perdonar. Estas preguntas nos pueden 
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ayudar a acompañar mejor su vivencia familiar:

1. ¿Te sientes parte importante dentro de tu familia?
2. ¿Sientes que tu presencia es valorada por hijos, nie-

tos y otros familiares?
3. ¿Has podido compartir con ellos cómo la fe ha sido 

clave en tu vida?
4. ¿Tienes oportunidades de rezar o hablar de Dios 

con tus seres queridos?
5. ¿Has transmitido a tu familia las historias de fe y 

momentos clave de tu vida?
6. ¿Hay situaciones pendientes de reconciliación en 

tu familia? ¿Cómo las vives?
7. ¿Te resulta fácil recibir ayuda de tus familiares cuan-

do la necesitas?
8. ¿Te sientes acompañado emocionalmente por tu 

familia?
9. ¿Participas en celebraciones familiares o te gusta-

ría estar más presente?
10. ¿Puedes dar una palabra de aliento o consejo a 

quienes atraviesan dificultades?
11. ¿Te reconoces como una figura de referencia espi-

ritual para tus nietos o hijos?
12. ¿Crees que puedes enseñar algo sobre la fe o la 

vida a los más jóvenes?
13. ¿Ofreces tu oración por tu familia con frecuencia?
14. ¿Qué personas de tu familia encomiendas especial-

mente a Dios?
15. ¿Has pensado en dejar alguna bendición, carta o 

testimonio para tus seres queridos?

Dimensión eclesial

La «dimensión eclesial» recuerda que los mayores 
son parte viva del Cuerpo de Cristo y tienen una mi-
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sión en la comunidad. La Iglesia es su hogar, donde 
pueden seguir creciendo en la fe y sirviendo con sus 
dones. Estas preguntas pueden facilitar ese acompa-
ñamiento pastoral:

1. ¿Sientes que formas parte viva de tu comunidad 
parroquial?

2. ¿Participas en la vida de la Iglesia, aunque sea des-
de casa o espiritualmente?

3. ¿Qué papel ha tenido la Iglesia en tu vida hasta 
ahora?

4. ¿Sientes que puedes seguir aportando algo a tu co-
munidad?

5. ¿Qué testimonio de fe puedes ofrecer a otros con 
tu experiencia de vida?

6. ¿Has pensado en acompañar o visitar a otras per-
sonas mayores o enfermas?

7. ¿Podrías participar en alguna actividad pastoral 
sencilla como rezar por otros o ofrecer algún sacri-
ficio?

8. ¿Hay algún grupo parroquial al que podrías unirte o 
del que te gustaría formar parte?

9. ¿Te sientes animado a seguir sirviendo a pesar de 
las limitaciones físicas?

10. ¿Ofreces tus oraciones por el Papa, la Iglesia y los 
que sufren en el mundo?

11. ¿Sientes comunión con los santos y los seres queri-
dos que han partido?

12. ¿Percibes que la parroquia se preocupa por ti y te 
acompaña en esta etapa?

13. ¿Te han visitado o acompañado desde tu comuni-
dad cuando lo necesitaste?

14. ¿Qué gestos de cercanía te han hecho sentir parte 
de la Iglesia?
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Dimensión social

La «dimensión social» reconoce que las personas ma-
yores siguen siendo parte activa de la sociedad, con 
una riqueza humana, cultural y espiritual que aportar. 
En esta etapa, también se enfrentan a desafíos que 
requieren una mirada cristiana de inclusión, justicia y 
misericordia. Estas preguntas nos ayudan a descubrir 
cómo viven su lugar en la sociedad y cómo pueden 
seguir siendo fermento evangélico en ella:

1. ¿Te sientes aún parte activa de la sociedad?
2. ¿Participas en alguna actividad que te conecte con 

otros fuera del ámbito familiar?
3. ¿Crees que puedes aportar algo con tu experiencia 

y fe a la sociedad actual?
4. ¿Conoces personas mayores que viven solas? 

¿Cómo podrías acompañarlas?
5. ¿Te sientes tratado con respeto y dignidad por la 

sociedad?
6. ¿Percibes que las personas mayores son valoradas 

o más bien olvidadas?
7. ¿Has participado en iniciativas solidarias, volunta-

riado o ayuda a otros?
8. ¿Te gustaría colaborar en algún proyecto al servicio 

de los demás?
9. ¿Tienes ocasión de conversar con jóvenes y com-

partir tu sabiduría con ellos?
10. ¿Qué valores cristianos crees que podrías transmi-

tir a las nuevas generaciones?
11. ¿Qué opinas sobre cómo está cambiando la socie-

dad? ¿Qué esperas de ella?
12. ¿Oras por el bien común, por la paz y la justicia en 

el mundo?
13. ¿Sientes que aún puedes ser un agente de esperan-

za desde tu fe?
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6
HERRAMIENTAS PARA 
LA TRANSMISIÓN DE 
LA FE
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6.1.
Itinerario de discipulado 
para adultos 
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Tienes en tus manos una propuesta inspirada en el 
RICA (Ritual de Iniciación del Catecumenado de Adul-
tos), destinada a:

• Adultos ya bautizados que no han recibido los tres 
sacramentos de la iniciación.

• Adultos ya iniciados que quieren renovar su vida 
cristiana, para tener una experiencia gozosa de vi-
vir y celebrar la fe en comunidad. Este itinerario 
sería muy recomendable para todos aquellos cris-
tianos que participan asiduamente en la vida de la 
Iglesia en distintos servicios: Cáritas, catequesis, 
cofradías, música, etc.

• Adultos que han recibido un Primer Anuncio y se 
acercan de nuevo a la Iglesia con el deseo de cono-
cer y seguir a Jesús.

El contenido de las sesiones que proponemos a conti-
nuación se basa en el catecismo para adultos «Buscad 
al Señor», publicado por la Conferencia Episcopal Es-
pañola en 2023.

El itinerario durará 2 años, proponemos que las sesio-
nes sean semanales, de aproximadamente 90 minutos 
de duración, y que se complementen con:

- Acompañamiento espiritual
- Ejercicios espirituales anuales

6.1. Itinerario de discipulado para  
adultos 
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- Oración personal diaria y lectura espiritual
- Voluntariado con enfermos, ancianos, personas    
   necesitadas…
- Vida comunitaria parroquial
- Eucaristía dominical, adoración/alabanza…
- Participación en las acciones diocesanas

Acceso directo a la información sobre el 
Catecumenado de Adultos en la página 

web de la Diócesis:



195

6.2.
Itinerario de discipulado 
para jóvenes 
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En sintonía con el  segundo bienio del Proyecto Dio-
cesano de Evangelización «¡Es la hora!», centrado en 
el acompañamiento y la transmisión de la fe, nace 
este itinerario formativo para jóvenes, inspirado en la 
llamada a ser discípulos misioneros de Jesucristo.

Este itinerario no es una catequesis convencional. Es 
un camino de discipulado. No basta un encuentro de 
Primer Anuncio, es necesario un seguimiento, un ca-
mino donde el joven pueda madurar en la fe. Un pro-
ceso en el que el joven no solo aprende contenidos, 
sino que descubre su identidad cristiana, camina en 
comunidad, crece en su relación con Jesús y discier-
ne su vocación personal.

Está dirigido especialmente a adolescentes y jóve-
nes (14-25 años aproximadamente) que están en el 
proceso de la iniciación cristiana o en búsqueda sin-
cera de sentido, verdad y misión.

Este itinerario se articula en cuatro sesiones mensua-
les, apoyándose en cinco dimensiones del discipula-
do. Cada una de ellas se centra en un aspecto clave 
del crecimiento cristiano, con un lenguaje juvenil, ac-
cesible y dinámico. Estas dimensiones son: 

A. ORAR - «Sígueme» (Mt 9,9)
 
Jesús nos llama por nuestro nombre. En esta sesión, 
el joven  escucha al Maestro a través del Evangelio, 
partiendo de los personajes bíblicos que se han en-

6.2. Itinerario de discipulado para   
jóvenes 
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contrado con el Señor y descubriendo las reacciones 
de cada uno de ellos. Se comparte la Palabra, se ora, 
se dialoga y se contempla la vida de Jesús como guía 
del discípulo. 

Objetivo: Aprender a escuchar la voz del Señor en la 
Palabra y responder con libertad y confianza. 

B. CONOCER – «Y esta es la vida eterna: que te conoz-
can a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien 
tú has enviado». (Jn 17,3)

Son los encuentros en los que, de una manera dinámi-
ca, nos centraremos en el aprendizaje de los conteni-
dos que nos indica el Catecismo de la CEE «Jesús es 
el Señor» y en el itinerario para jóvenes de Life Teen, 
para profundizar en las verdades esenciales del Cate-
cismo de la Iglesia Católica desde un enfoque catecu-
menal. Todo discípulo necesita conocer los fundamen-
tos de su fe.

Objetivo: Ofrecer a los jóvenes una base firme en su 
fe, comprensible, vivencial y que dé sentido a su vida.

C. PRACTICAR – «Por tanto, id, y haced discípulos a 
todas las naciones». (Mt 28,19)
 
En esta dimensión se busca fortalecer la misión del 
discípulo. Su dimensión evangelizadora y caritativa. El 
discípulo que conoce al Señor no puede encerrarse en 
sí mismo. El discípulo es enviado al mundo. 

Objetivo: Fomentar el encuentro personal con Jesús 
y con los demás. Dar forma a la comunidad discipular.
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D. VIVIR – «Maestro, ¿dónde vives?» – «Venid y lo ve-
réis». (Jn 1,38-39)

Ser discípulo implica también discernir la llamada de 
Dios en lo cotidiano. Esta última dimensión se cen-
tra en un tema concreto y actual de interés para los 
jóvenes desde la Palabra de Dios y la doctrina de la 
Iglesia: identidad, vocación, relaciones personales, 
noviazgo, discernimiento, sufrimiento, redes sociales, 
cultura, etc.

Objetivo: Acompañar a los jóvenes en su discernimiento 
personal y en su apertura vocacional.

E. CELEBRAR - «Servid al Señor con alegría; entrad en 
su presencia con vítores». (Sal 100,2)
 
Celebrar es reconocer con alegría que Dios actúa en 
nuestra historia personal y comunitaria. Es también ha-
cer memoria agradecida de lo que el Señor va obran-
do en cada etapa del proceso discipular, y hacerlo en 
comunidad y en profunda sintonía con el año litúrgico.
Las celebraciones -especialmente la Eucaristía, la 
Adoración Eucarística y el Sacramento de la Recon-
ciliación- son momentos privilegiados donde el creci-
miento espiritual se hace visible, compartido y agra-
decido. 
Este itinerario celebrará los ritos que marcan las distin-
tas etapas de este camino discipular. 

Objetivo: Fomentar el encuentro con Cristo a través de 
la celebración litúrgica y sacramental, como expresión 
visible del crecimiento en la fe y del compromiso en el 
camino discipular.
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Proponemos que las sesiones semanales se comple-
menten con:
• Acompañamiento espiritual
• Ejercicios espirituales anuales
• Oración personal diaria y lectura espiritual
• Voluntariado con enfermos, ancianos, personas ne-

cesitadas…
• Vida comunitaria parroquial
• Eucaristía dominical, adoración/alabanza…

Duración y objetivos

Este itinerario está diseñado para desarrollarse a lo 
largo de dos años, con una sesión semanal. Permite:

• Acompañar  procesos de discipulado y conver-
sión real y mantenida en el tiempo.

• Acoger a jóvenes no bautizados que han recibido 
un primer anuncio.

• Ofrecer una comunidad de referencia y un camino 
gradual de crecimiento.

• Despertar y madurar la vocación cristiana (matri-
monial, sacerdotal, consagrada...).

Recursos y materiales

Todo el contenido: guías para catequistas, vídeos, pro-
puestas de oración, dinámicas, materiales descarga-
bles y plantillas, estarán disponibles en la web de la 
Diócesis (www.diocesisoa.org) dentro del Secretaria-
do para la Adolescencia y la Juventud.

¿Por qué este itinerario es discipular?
• Porque queremos formar discípulos, no solo trans-

mitir contenidos.
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• Porque el joven necesita una comunidad, un guía y 
una misión.

• Porque no se trata de una catequesis tradicional, 
sino de una experiencia de vida, oración, forma-
ción, comunidad y misión.

• Porque queremos ofrecer una herramienta de co-
nocimiento de Jesús y de la Fe, para aquellos que 
han recibido un Primer Anuncio y se acercan al Se-
ñor y a la Iglesia. 

Este itinerario es  una herramienta al servicio de la 
Diócesis orientado por el Proyecto Diocesano de 
Evangelización, especialmente del segundo bienio. 
Está abierto a la creatividad local y al dinamismo del 
Espíritu.

Cada joven tiene su ritmo. Cada comunidad, su rea-
lidad. Pero  todos podemos caminar hacia el Señor, 
acompañados, sostenidos y enviados.

Acceso directo a la información:
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